Las Expectativas Racionales e Irracionales, desde la perspectiva sociológica e individual, el caso del Ecuador.

Un ensayo de interpretación.
Econ. Eduardo Santos Alvite
“Expectativas. Actitudes o creencias sobre la naturaleza de los acontecimientos futuros. II aquella actitud hacia el futuro que influencia las decisiones en el presente”.
“Al analizar el estado de la economía en un instante determinado, esto es, los detalles de un <<corte temporal>> particular, no se puede ignorar la influencia del pasado ni negar su conexión con el futuro. El estado en que se encuentra la economía en un momento cualquiera del tiempo depende del pasado por varias razones: la naturaleza y cantidad del equipo capital, las técnicas existentes, la organización institucional, etc. Pero lo pasado pertenece a la historia y, por tanto, no se puede alterar, de modo que se acepte como un dato. Sin embargo, el futuro afecta al presente de una manera completamente diferente. Ello tiene lugar a través de la mente de los hombres que piensan en el mañana tanto como en el presente y organizan su actividad en relación a lo que esperan y quieren en el presente y en el futuro. Es decir, la decisión de invertir en maquinaria, por ejemplo, es una actividad del presente llevada a cabo pensando en el porvenir, pues la mayor parte de los servicios de una máquina duradera se obtendrán generalmente en el futuro. Por lo tanto, si se desea averiguar la cantidad que se ha de invertir hoy se necesita saber, en primer lugar, lo que los inversores esperan para el futuro. Obsérvese que lo que se intenta saber no es el efecto de la inversión sobre  lo que realmente sucede en el futuro,  sino lo que la gente considera que va a suceder en tanto que esto afecte a su actividad presente. De este modo sus expectativas sobre el precio del producto obtenido con la máquina duradera señalan los ingresos que se proveen de la venta de aquel producto por lo que se estima el beneficio que se obtendrán de su producción. Con esta información se calculará la rentabilidad de cada producción alternativa en el futuro y se decidirá donde debe invertirse”.*1
Uno de los capítulos, desde la epistemología y economía, más fascinantes, es el tema de las expectativas racionales e irracionales, frente a las cuales el denominado socialismo científico marxismo leninismo no tuvo en cuenta las expectativas individuales, que son consustanciales a la libertad; y, que determinaron como causa fundamental la caída del socialismo real y la desintegración del imperio soviético; por otra parte, la escuela neoclásica no ha entendido las expectativas sociales, lo que ha llevado a algunos de los más lamentables episodios del capitalismo como los procesos de acumulación de capital con exclusión social. 
Parecería conveniente y necesario establecer un puente entre las expectativas individuales y sociales, para alcanzar ya sea un socialismo libertario del siglo XXI o para reconstruir un capitalismo con rostro humano, para dejar atrás el suicidio colectivo, al degradar el medio ambiente, por un proceso de acumulación sin límites, que atenta contra la madre tierra; o, para superar la falta de libertad, en los carcelarios y viejos sistemas socialistas comunistas, lo cual significaría no mas abuso y prepotencia de las cúpulas de poder hegemónico ni dictaduras perversas. Es eso lo que se entiende en la apertura del nuevo siglo y nuevo milenio como desarrollo humano y sostenible y como democracia participativa. 
¿Qué son las expectativas individuales y que son las expectativas sociales, racionales e irracionales?

La vida no es mas que un puente entre el pasado, el presente y el porvenir; y, en materia económica, las expectativas no son mas que la inteligente combinación entre la perspectiva histórica, el 
*1 ECONOMIA Planeta. Diccionario Enciclopédico Editorial Planeta S.A. 1980 pág. 529 – 530. TOMO 4.

presente y la construcción del futuro, desde el ángulo de las percepciones y voluntad de los seres humanos, previa al acto de crear e innovar en materia de producción, productividad y competitividad, superando los problemas individuales y colectivos, que surgen de la escasez de los medios para satisfacer las múltiples necesidades; en sima, es el puente inteligente para que converjan los poderes individuales y colectivos, en todas las instancias que preceden a las decisiones de inversión y consumo, en una matriz de un permanente y renovado ejercicio democrático, cuya inspiración y  razón de ser es la ciudadanía, en su eclosión económica.
El desafío es como crear una sociedad plenamente democrática, que no este a merced de grupos privilegiados, ni aplastada por dictaduras de masas inconcientes, clientelares, que no asumen el rol de protagonistas de la historia.
El legado del siglo XX, para despertar la imaginación creadora, es que puso al desnudo la infamia de sistemas internacionales como el colonial, que por ventura se derrumbó; y, que , es la peor forma de relación internacional, al igual que el neocolonialismo que todavía perdura; y, la infamia de regímenes totalitarios, como el nacional socialismo, el fascismo y los regímenes de dictaduras socialistas comunistas, que se cayeron en su base con el imperio soviético, pero, que subsisten en importantes sectores del mundo como China y Cuba; y, las monstruosidades de un capitalismo globalizado senil y salvaje, que se basa en un proceso de acumulación de capital con exclusión social y que hace cada vez más visible la brecha entre ricos y pobres.
Dadas estas circunstancias es crucial revivir las expectativas racionales, para superar la postmodernidad cargada de incertidumbre, de caos, nihilismo y de falta de valores axiológicos, en un mundo que ha perdido el rumbo, en muchas dimensiones, por carencia de una ética par el desarrollo humano y sostenible. 

Expectativas individuales. La historia humana tiene un patrimonio existencial el individualismo, que la hace distinta a la historia del resto de la escala zoológica, en las otras especies el individualismo es visible pero no es trascendente, por ello es que desde la filosofía y la teoría del conocimiento y sus métodos de aplicación, la epistemología, es fundamental tener la percepción individual en todos los ordenes de la vida y en particular en la economía. Vital para nuestro destino es el ansia de reconocimiento, la voluntad de prevalecer, la voluntad de dominio, el juego del liderazgo y de la competencia, son motores de la historia humana, particularmente, en el ejercicio de la construcción de las pirámides de riqueza, a las que contribuye las bases del poder: el conocimiento, la riqueza y la fuerza, estas actividades, que parten de la psicología individual, son fuerzas imperecederas en la gestación del poder y sus órganos de dominación y hegemonía; posiblemente por eso triunfó a fines del siglo XX, 1989, el capitalismo sobre el socialismo  real, lo que no niega el trasfondo sociológico, por lo que hay que ir a la otra orilla:
Las Expectativas Sociales. Frente a las expectativas individuales el reverso de la moneda son las expectativas sociales, que determina múltiples hechos de la sociedad humana, particularmente, en materia económica. Son el juego de la dinámica social de los mercados internos e internacionales, son la magia de la denominada economía mixta o estado de bienestar o desarrollista, son los conceptos de equidad y armonía, son los límites al abuso de la prepotencia y de la supervivencia de los más aptos, son el canal de la construcción creadora, que es igualmente importante frente al viejo concepto de la competencia como supervivencia de los mas aptos, eficientes y eficaces, destrucción creadora, es la magia del concepto de la solidaridad. 
Las Expectativas Irracionales. Tan singular importancia como tienen las expectativas racionales tienen las expectativas irracionales, las dos son consustanciales a la naturaleza humana. Una de las falencias del racionalismo, positivismo, utilitarismo, materialismo histórico y dialéctico, fue haber subestimado el análisis de lo irracional en el mundo moderno, a pesar de ser tan visible, tal vez por el ansia de sublimar la utopía (deber ser) y no calibrar adecuadamente al ser, en el que la realidad esta cargada de incertidumbre que, en cambio, ha potenciado como concepto la postmodernidad, mas en un esquema de extremo y, lo necesario y prudente sería el balance de la dualidad certidumbre incertidumbre. 

Esto tiene crucial importancia en la Globalización, particularmente intensa en el mundo de hoy y, más en el sistema financiero y monetario que en curiosa paradoja carece de sistema, desde que se vino abajo la arquitectura financiera y monetaria que se diseño en Bretton Woods, que perduró hasta el inicio de la década de los 70´s y que dio uno de los procesos de mayor crecimiento en la historia mundial, por lo que el llamado sistema mundo esta a merced de las mareas especulativas, por lo que a cada rato estallan las burbujas financieras y monetarias (volatilidad y contagio), generando gran desolación y castigando, sobre todo, a los países mas vulnerables, (efecto tequila, zamba, vodka, tango) mientras la economía de casino favorece a los dueños del casino Wall Street y a los otros jugadores, de gran envergadura, como los de Londres, Tokio, Berlín o Shangai y, si bien como lo señaló Keynes, el cáncer del sistema capitalista es la especulación, la irracionalidad no se viene abajo, como sucedió después de los alocados años veinte, con la más severa recesión la de los años treinta, del siglo pasado, porque los sistemas institucionales en red, como los prestamistas de última instancia, los bancos centrales y la extinción o la reducción del volcán de la inflación, hace que los juegos perversos del capitalismo salvaje y especulativo no se derrumben, aunque en algún momento se vendrán abajo y sus efectos serán tan o más catastróficos que el calentamiento de la tierra, por lo que crear una arquitectura financiera y monetaria internacional y nacional es la mayor exigencia para el mundo que inicia la aventura del siglo XXI y del tercer milenio.
La dialéctica de la extinción de la inflación y la especulación en la que viven los flujos financieros y monetarios internacionales hacen que se viva una doble moral, la sublime, de la sanidad financiera y monetaria que sobre todo potencia la escuela de Chicago y en general la neoclásica (con severos ajustes llamados estructurales y el equilibrio macroeconómico); y, a su costado, un mar de especulación, que devora el mundo, generando la ilusión, de un crecimiento económico que se asienta en un pantano. Esta contradicción perdura ya por más de dos décadas, la pregunta es cuando va a sucumbir, ya que no es sostenible por la propia lógica de la acumulación de capital y el necesario acoplamiento entre la economía financiera y monetaria y la economía real, entre la oferta y la demanda agregada. 

Tan o más cruel que la incertidumbre financiera y monetaria es la incertidumbre que se genera a nivel de la distribución de la riqueza y del ingreso y que están profundamente entrelazadas; por lo que el desafío de desafíos del milenio es eliminar la pobreza, lo cual es inviable si es que no se superan estas incertidumbres, por medio de una estrategia internacional y nacional del desarrollo, que por definición tiene que ser humano y sostenible. La pregunta es si es posible superar el capitalismo salvaje, senil, especulativo, sea construyendo un capitalismo con rostro humano, como sucedió con el estado de bienestar y desarrollista, como repuesta inteligente frente al fantasma del comunismo; o, si sería posible establecer un socialismo libertario del siglo XXI. 
Revolución y Evolución en el Perfil del Siglo XXI y del Tercer Milenio. Existen dos grandes avenidas por las que transita la humanidad: la revolución, que se da cuando los paradigmas ya no corresponden a la realidad (Khun); y, la evolución, que es el transito normal en el que se desenvuelven los sistemas. El hecho de la caída del socialismo real y el triunfo del capitalismo globalizado, ha significado, el que se potencie la idea de que ya no son viables las revoluciones, lo cual es ampliamente cuestionable, sin perder el horizonte de la proclamación prematura “del fin de la historia y el último hombre” (Francis Fukuyama); para algunos, lo que ha sucedido, es la descristalización, de la utopía socialista, por el descarnado proceso de un socialismo, que en nombre de la “dictadura del proletariado”, que se creía transitorio, creo una perdurable grosera dictadura, en ocasiones unipersonal, como la de Stalín, que no solo pisotearon los derechos humanos, cercenando la libertad, sino que se convirtieron en sistemas carcelarios en contravía de la historia, al ser sistemas cerrados frente a una creciente apertura mundial, particularmente por la revolución de la información; sin embargo, la caída del socialismo real ha significado la explosión del capitalismo salvaje, que vive comprometido con una economía de casino, sin sistema financiero y monetario internacional, lo cual ha determinado un sistema compulsivo de acumulación con exclusión social, por lo que es urgente una relectura de la dialéctica de contradicción entre revolución y evolución, particularmente desde la  perspectiva del desarrollo humano y sostenible, que deje atrás la vieja lectura de la revolución exclusivamente como violencia.   
El mundo de hoy exige de una revolución silenciosa y solidaria, para cerrar las brechas entre ricos y pobres y para superar la crisis que se origina en materia de ciencia y tecnología, tan importante, en la era del conocimiento, por medio de la transparencia y la visión de que la ciencia y tecnología es patrimonio de la humanidad independientemente de la legitimidad de propiedad intelectual.

Es la paz el camino por excelencia para construir una armonía planetaria y para evitar la confrontación y posible “guerra de civilizaciones”, que es el peligro mayor que confronta la humanidad; y, que puede ser, sin duda, más catastrófica que la denominada guerra fría y las guerras imperialistas. Esto significa que la revolución silenciosa sería la que potencie la libertad, igualdad y solidaridad, lo que crearía las más promisorias expectativas racionales sobre el porvenir de la humanidad. 

La pregunta sería ¿Cómo crear un clima de paz?, cuando se potencia la violencia por los terrorismos individuales y de Estado, cuando se convoca a la lucha fraticida entre civilizaciones. Sería conveniente que las ideologías religiosas y laicas proclamen, una vez más, la igualdad intrínseca de los seres humanos, como criaturas divinas o simplemente como hombres y mujeres, que en igualdad de condiciones, puedan realizarse integralmente. Esto es lo que entendemos por revolución silenciosa, que haga visible la condición humana en sus aspectos más positivos y trascendentes. Mas, la guerra y la paz, parecería que son consustanciales a la naturaleza humana como lo inmortalizo León Tolstoy. Al igual que las certidumbres e incertidumbres, que el odio y el amor, que la integración y la desintegración, por lo que con esa visión dual hay que atreverse a construir la paz, democracia, en el sueño de que prevalezca la solidaridad. 
Talvez la solución de mayor profundidad a los conflictos humanos y a la creación de expectativas racionales sea la combinación adecuada entre la visión psicológica y la sociológica, de tal suerte de establecer un puente inteligente entre lo individual y colectivo, entre lo unitario y lo plural. Mantener la unidad de la paz, del consenso y de la armonía en la diversidad, por la vía democrática, de la eclosión ciudadana; y, dar término a todo tipo de discriminación y, en particular a la racial y de género, podrían ser las vías de la regeneración de las expectativas racionales; en suma, crear una humanidad humana es posible si se parte de la dualidad intrínseca al universo y a la vida y la ética del desarrollo humano y sostenible. 
Las expectativas en el caso ecuatoriano. Es posible que en la historia del Ecuador, con la excepción de los trágicos años treinta del siglo pasado, que culminaron con la invasión peruana y el Protocolo de Río de Janeiro, el inicio del siglo XXI y del tercer milenio, sea nuestra época la mayor evidencia de la perdida de rumbo del Ecuador de hoy (se ha perdido el camino de la Gobernabilidad), por lo que si en alguna parte tiene vigencia la necesidad de reconstruir expectativas racionales es en el país, por medio de la construcción de una democracia participativa frente a la democracia elitista y elitaria que prevalece, la interrogante es ¿Cómo hacerlo?, la respuesta preliminar es a través de una Asamblea Constituyente, que reconstruya el espacio político, con la participación plena de los actores y rectores de la vida nacional (el encanto de la participación, movilización y organización social); sin embargo, es muy difícil extralimitar las expectativas racionales, desde lo político, si se considera con realismo el punto de partida, una democracia que no es plena, uno de los niveles de mayor inequidad en la distribución de la riqueza y del ingreso, tanto en el plano personal como espacial; un estado fallido, una nación en ciernes; y, todavía, la cruel presencia de la discriminación racial, que pese al mestizaje, no ha alcanzado la posibilidad para dejar atrás las relaciones interétnicas de explotación; un capitalismo subdesarrollo, con empresas fundamentalmente familiares, con PYMES, que si bien tienen la magia de generar más de un millón de empleos carecen de competitividad. Una postrada generación y asimilación de ciencia y tecnología y una baja conectitividad, en plena era de la revolución de la información; hacen difícil prever, por arte de encantamiento, que la Asamblea Constituyente sea la panacea para resolver los problemas cardinales del Ecuador. 
Cabe recordar que son poca las asambleas que han tenido éxito y ellas han sido fruto de revoluciones, que han alterado la estructura social del Ecuador. En paz y sin violencia, solo la cordura e inteligencia, por la vía de la evolución, a través de plenos consensos, talvez, sea dable que si bien no se refunde el país si se clarifique el escenario político, por medio de la división de poderes y su mutuo respeto, también si se disminuye la corrupción, que es una de las más altas de América Latina; y, seguramente, si se tiene la sensatez para construir caminos de estabilidad política, que tantos frutos dieron desde la perspectiva histórica en el auge del cacao  y del banano. Hay que mirar a la época de gran construcción de un nuevo país con la presidencia de Galo Plaza, Velasco Ibarra y Camilo Ponce Enríquez, en contraste con la trágica inestabilidad que de 1925, al 48 del siglo pasado significó la existencia de 27 gobiernos y que se esta reeditando en la última década con siete gobiernos constitucionales.

Otro aspecto fundamental, dado el alto grado de inserción económica que tiene el país frente al mundo, más del 50%; no sería posible que florezcan las expectativas racionales, si no se establecen una política de estado en materia de comercio exterior, del que vivimos casi existencialmente y si no se tiene la iluminación de una política internacional que tenga debidamente en cuenta los ejes de hegemonía mundial, en particular la de Estados Unidos y simultáneamente nuevas y germinativas vías de integración, que establezcan posibilidades de armonía y equilibrio de poder, en las venas del suelo de Bolívar; y la posibilidad de crear una Federación de Estados Sudamericanos o eventualmente latinoamericanos y del Caribe. 
En el espacio internacional singular papel tiene el fardo de la deuda externa que ahogan nuestro crecimiento, el rescate de los recursos naturales y su preservación, que es nuestro mayor patrimonio y una cooperación internacional con todos los ejes del poder mundial, especialmente, con los Estados Unidos, la Unión Europea y nuestra pertenencia a la más inmensa Cuenca la del Pacífico y sus países emergentes, como China y particularmente Japón, son caminos que pueden contribuir a la creación de expectativas racionales, siempre y cuando se supere la incertidumbre por la tremenda descomposición política y su perceptible inestabilidad.  
Seguridad Jurídica. Una inédita oportunidad se le presenta al Ecuador con la Asamblea Constituyente, formular una nueva Constitución, cuya base fundamental será postular la equidad, una justa y armónica distribución de la riqueza y del ingreso y también una planificación estratégica en la doble dimensión de lo nacional (políticas de Estado) y en lo regional y local, por medio de un inteligente sistema en red de autonomía y de descentralización en la unidad nacional y bajo el presupuesto que inspire el proceso de construir un modelo de desarrollo humano y sostenible. 
Esto significa dejar atrás la apertura indiscriminada que destroza el país, lo cual no significa un ejercicio contrario a la libertad de comercio y a las zonas de libre comercio, sino, un inteligente proceso para fundir el interés nacional con el internacional, sobre la base de la cooperación internacional para el desarrollo, los tratamientos diferenciales, particularmente para los países de menor desarrollo económico relativo y contratos de inversión, especialmente, en el área petrolera, que no signifiquen ni robo ni estafa, como sucede en la actualidad, sino contratos de intereses compartidos como se da en los países mas desarrollados del mundo. 
En suma, hay que combinar el nuevo orden económico internacional con el interno, potenciando los caminos de la integración y nuevos diseños de una arquitectura financiera y monetaria internacional, que deje atrás la especulación; o sea un Fondo Monetario Internacional y un Banco Mundial que surjan del ejercicio de la Igualdad Soberana de los Estados, de una genuina democracia internacional que deje atrás el avasallante poder hegemónico 
La estabilidad jurídica potenciada por la nueva Constitución garantizaría el mejor clima para la inversión directa extranjera y para las empresas transnacionales, como sucede en Chile o en China. Paralelamente se proclamaría la necesidad de un ajuste histórico al drama de la deuda externa. 

“Expectativas: aquella actitud hacia el futuro que influencia las decisiones en el presente. El consumo y la producción de mercancías requieren tiempo; los precios y las cantidades vendidas y compradas no solo dependen de las preferencias existentes, sino también de las expectativas de los precios futuros. La cantidad que la gente desea comprar y vender depende de los precios actuales y de lo que se cree que será su tendencia futura. Por lo tanto, las expectativas acerca del curso que seguirán los precios influencian las decisiones económicas de los individuos, hombres de negocios y autoridades públicas y, por lo tanto, el modelo de la actividad económica”. 

“El desarrollo de los métodos dinámicos del análisis económicos durante el siglo XX, unido al énfasis en la interdependencia de las fuerzas económicas a través del <<tiempo>>, ha llevado a la incorporación de las expectativas en la teoría económica”.

“Las expectativas adquieren un carácter especialmente importante en la teoría de la preferencia por la liquidez del tipo de interés. La demanda de dinero para satisfacer el motivo especulativo depende, fundamentalmente, no del tipo de interés actual, sino de las expectativas de cambio en el tipo de interés”. 

“Las expectativas contribuyen a determinar los precios presentes pero es difícil saber que es lo determinan las expectativas. Es de presumir que vengan gobernadas por la experiencia (perspectiva histórica), aunque la interpretación de la experiencia tiene un campo de variación muy amplio entre los distintos individuos y (la sociedad)*2.

*2 Diccionario de Economía. Recopilado por Arthur Seldon y F. G. Pennance. Ediciones Orbis, SA. 1993. Nota: Lo que esta en paréntesis fue introducido por el autor del texto de las expectativas.
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